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L A  SE D DE- ORO
N o v e l i i  t r a d u c i d a  d e l  I n g l é s  e x p r e s a m e n t e  p a r a  « L O S  S U C E S O S ”

Breed se sonrió y saco un puñado de 
retratos, cogió un lápiz rojo, un marti­
llo y un paquiete de clavos y se dirigió 
á su museo.. Al museo de los por él 
arruinados, muertos financieramente.

Felipe vló que el primero de estos 
retratos era el de Hepperdon.

La conquista del Poder.

En un apeadero del ferrocarril de 
Long Island, descendieron de un va­
gón tres personas. Una de ellas era 
un mocetón fuerte, mal vestido, con 
aspecto de obrero sin trabajo; un hom­
bre joven elegante y un negrazo enor­
me, colosal.

En el camino esperaba un campesino 
con un carricocbe. Se acercó al joven 
y le pregunto:

—¿Es usted D. Felipe Kelvin?
— El mismo, y usted es sin duda 

.Mr, Purser.
— Sí, señor,'el viejo Purser, el hom­

bre que más terrenos ha vendido en 
toda la comarca.

Kelvin, de un salto, se acomodó en 
el carricoche.

Purser miró fijamente á Kelvin y 
le preguntó:

—¿Vamos á ver los tei-renos de que 
le escribí? Yo creo que aquéllos nó le 
convienen: usted debe querer cosa 
buena. Puedo venderle á usted unos 
preciosos, que dan al mar, con bosque, 
donde puede usted hacer una preciosa 
quinta de verano, y una verdadera gan­
ga: diez mil duros.

—No, no. no quiero ver los otros.
En aquel momento se acercó el mo- 

cctón vestido de obrero, y preguntó 
á Purser:

—¿Tiene usted algún trozo de te­
rreno barato para huerta?

__No; porque los terrenos que que­
dan entre el ferrocarril y el mar son 
caros, y los otros son malos, mucha 
arena; todo son dunas.

—Sin embaiigo, veré lo que usted 
tiene—replicó el otro.

— Está bien—dijo Parser—, acomó­
dese en el coche, si el Sr. Kelvin no 
tiene inconveniente.

— En absoluto— replicó Felipe.
El otro sin añadir palabra más se 

, sentó al lado del negro.
Purser se sentó al lado de Kelvin, 

dió un latigazo a) penco y partieron á 
un trotecillo que á cada cien metros 
se convertía en paso.

Después de seguir la carretera se 
internaron por un camino' vecinal que 
atravesaba un frondoso bosque de ro­
bles y pinos.

—Aquí los tiene usted—dijo Purser á 
Kelvin—, y esto es enorme, durante 
horas y horas podemos estar andan­
do por aquí entr.; estos árboles; esto 
es inmenso.

__¿Y esto cuánto vale?— pregunto
Felipe.

—Pues de cuarenta á cincuenta du­
ros el. acre, y ya ve usted, aquí hay 
más de mil acres.

—Mil acres, bueno; ¿y hay más te­
rrenos en venta á un precio parecido?

__¡Más aún!—exclamó Puner—. ¿Ne­
cesita usted más aún?

—Pregunto que si hay más aún.
—Todo lo que usted quiera.
Kelvin saltó del carricoche y em­

pezó á pisar fuerte en el suelo, hacien­
do agujeros en la tierra con su bastón.

Era una tierra grisácea, con mucha 
arena y poca hierba. Anduvo un poco 
en todas direcciones, mirando con f i ­

jeza hacia los cuatro puntos cardina­
les, planeando algo en su mente, sin 
hablar una palabra. De nuevo metió el 
bastón á gra;i profundidad, hizo un 
agujero, del que sacó un puñado de 
tierra, que cuidadosamente guardó en 
su pañuelo.

"Purser le miró asombrado, y después 
clavó los ojos en el hombre que venía 
con ellos en el coche y que no se ha­
bla movido del asiento, riéndose bur­
lonamente, pero el otro no quitaba la 
vista de Kelvin.

— Buen hombre—le gritó el vendedor 
de tierras—, ¿quiere usted algo pare­
cido á esto?

El otro no contestó; toda su atención 
estaba puesta en Felipe.

El negro, en cambio, no tenía ojos 
más que para el e.xtraño, á quien mi­
raba con singular fijeza; parecía un 
tigre acechando su víctima, pronto á 
saltar sobre él al menor movimiento.

— ¡Eh, buen hombre!—volvió á re­

petir más alto aún—¿Le gusta á usted 
esto?

El hombre volvió la cara.
—No, no señor  ̂ no es esto lo que yo 

buscaba.
— Ya me lo figuraba yo—replicó Pur­

ser.
Felipe se acercó al vehículo.
—¿Qué le parece á usted, señor?
— En este momento no se lo puedo 

decir—contestó Kelvin, echando una 
mirada al extraño.

—Iremos, si á usted le parece, á mi 
despacho, y allí hablaremos, además, 
por el camino verá usted más terrenos.

Su despacho era una choza á orillas 
del mar, en un puertecillo natural muy 
seguro.

El negro y el otro quedaron en el 
carricoche, y vendedor y comprador  ̂
entraron en la cabaña. .

¿Quién es ese Upo?—preguntó Fe- , 
Upe en cuanto estuvieron dentro.

—No lo sé; es la primera vez que le 
veo. Aquí viene gente de toda clase. 
■Vea usted—le dijo, enseñándole un pla­
no—, aquí tiene usted doscientas acres 
más, que se los cederé á cuarenta du­
ros acre, como le he dicho.

-^En eso va incluida su comisión, 
¿no es así? Yo no sé qué es lo que us­
ted gana en eso. Dígame usted en con­
fianza. ¿Cuánto gana usted al año en 
comisiones?

Purser se rascó la cabeza, dudó al­
gún tiempo antes de contestar, y salló 
del paso diciendo:

— Esa es una cuestión personal.
—No—replicó Kelvin—es cuestión de 

negocios. Yo quiero comprar cuanto 
terreno se encuentre en estas oondl- 
<iones á cien kilómetros de NtSeva 
York, pero no quiero pagar comisiones 
exageradas, ni precios caprichosos. Yo 
quiero que usted se ponga á mi ser­
vicio durante un año para represen­
tarme á mí en este asunto. ¿Cuánto 
quiere usted?

■Pues verá usted— dijo Purser mien­
tras calculaba—el año pasado gané en 
comisiones muy cerca de cuatro mil 
duros.

—Está bien; yo le doy á usted cin­
co m il,' empezando desde este momen­
to. ¿Cree usted que con las compras 
que me haga, saldré ganando los cin­
co mil duros que le ofrezco?

—Creo que sí replicó purser—. No 
hay en esta isla un hombre que sepa 
negociar en esto como yo, y no hay 
uno que me engañe. Además, en cuan­
to veo un terreno, sé lo que vale y no 
me equivoco, y lo mismo me pasa con 
los hombres, una mirada me basta, y 
yo le aseguro que para este negocio 

¡ me pinto solo. Y, dígame usted. ¿SI 
cuando estoy trabajando para usted 
me sale alguna cosilla donde ganarme 

I un par de duros, puedo hacerla?
I —Con tal do que no abandono lo
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LOS SUCESOS
S u sc r ip c ió n  en  to d a  E spaña. 5  pesetas  

a l añ o. Id em  en e l  E x tr a n ier o , S U

T o d a  lo  c o r 'e s p o n d e n c to  d eb e  dirig irse  
a ! ñ o a r ta a u  d e Coi-reos 54 7

N uestra  lo te ría  g ra tis  en  A b ril

^  Todo? lo? l<^ctores ^  
este periódico participan 
gratis la lotería nació- 
nal del 30 de Abril
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Basta comprarlo toáas las semanas •  •  
•  •

Bien quisiéramos complacer 4 todo 
el mundo, pero no es posible. Son mu­
chos lectores los que nos piden que 
publiquemos la lista oficial de premios 
porque en algunos sitios no hay admi­
nistraciones de lotería y porque los 
pedlddlcos diarios suelen equivocarse. 
Con mucho gusto complaceremos 4 los 
que tal cosa nos piden, pero no hoy. 
Para publicar la lista necesitamos es­
pacio que no tenemos; pero como muy 
pronto hemos de hacer otra mejora 
importante en el periódico, entonces 
habr4 espacio para todo, sin disminuir 
el texto y los grabados.

Nuestra lotería de Abril, como ya he­
mos dicho, es Igual 4 la lotería de los 
meses anteriores. Basta comprar LOS 
SUCESOS para llevar una participación 
de diez céntimos en la lotería nacional. 
El que compre el número de hoy debe 
hacerse cuenta que ha comprado un 
billete de lotería. SI su número resulta 
agraciado cobraré lo mismo, exacta­
mente lo mismo que si llevara parte 
en el décimo ó en el billete oficial de 
un amigo.

Véanse las condiciones del

SOIITEO DEL 30 DE ABRIL 
rremlo.>i tlcl sorteo para cada serle.

1 de pesetas...................... 300
l  l i e  ”    20»
1 de ”    1**®

18 de 5..............................  80
1.381 de 1.............................  J-3S1

00 aproximaciones de 1, 
para la centena dcl
primer premio.......

00 ídem id. paro la del 2."
2 Idem de 25 pora los 

números anteriores 
y posteriores dcl
primer premio........

2 Ídem de 15 para el 2.»
2 Idem de 10 paro el 3.»

00
00

50
30

1.000 premios. Pesetas 2.300

serles, y por consecuencia, lo que re­
galamos 4 los que compren LOS SU­
CESOS durante el mes de Abril, Im­
porta la respetable cantidad de 7.107 
pesetas.

Los premios se pagarún con arreglo 
4 la lista oficial de la Lotería Nacional.

Los agraciados pueden cobrar direc­
tamente en la Administración del pe­
riódico ó en casa de los corresponsa­
les de cada localidad, presentando el 
número premiado y los tres cupones 
correlativos con que ha de acreditar­
se la condición de lector asiduo de 
LOS SUCESOS.

I.OS suscrlptores no tendrén que pre­
sentar m4s que el recibo de la suscrip­
ción.

Los números premiados caducan al 
año.

Aunque ya se ha explicado muchas 
veces, no esté de més repetir que los 
l.üOtt premio». Importantes 2.300 pese- 
tos. son para cada una de las tres

¿>uscnpaonts aireciuá 
por 5 pesetas ai año

Son muv.nas las personas que nos es­
criben preguntando el precio y las 
condiciones de suscripción, pues dada 
la ventaja de no tener que presentar 
para cobrar los premios ni cupones ni 
otra cosa que el recibo de la suscrip­
ción, prefieren ser suscrlptores al pe­
riódico.

Aunque ya se dice 4 la cabeza de 
esta misma plana, repetiremos como 
contestación 4 los que nos preguntan, 
que no se admiten suscripciones de 
trimestre, ni semestre, sino solamente 
por años, y que el precio de la suscrip­
ción es de 5 pesetas, que pueden en­
viar en libranza, giro postal ó sellos.

Como ya se ha dicho, el suscríptor 
del periódico no tiene que molestarse 
en guardar los cupones complementa­
rlos. SI le toca algún premio, bastaré, 
para cobrar, que presente el recibo de 
suscripción.
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EL CAPITAN CAMARON Y SUS SOBRINOS

v g  u s i  o,

v e a

ñ'

H em os  regalado y a  14*S35 pesetas. Este m es  
rega lam os 7.107. M ás que ningún periódico.
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; LA JORA DE LA BANDERA EN MADRID
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ae Um tropas resalares Indlsenas, destusado aste la trlboaa resta, después de la ceremoala.
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ün anarqnista dispara tres itiros al Rey
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. V. ■ ••

E l {guardia de Seguridad, V icen te  Canela, que detuvo ni ~ÍSI as:entc Guijarro^ que reHultd herido por uno de loa 
asrrcMor. disparoa.

nigm ento de »c r  conducido en au tom óvil e l au tor del atentado, Sancho Alesrre, dcade la ca lle  de A lcn ld A la  J e fa ­
tura de P o lic ía . (Fot*. Alíomo.)
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Después del atentado en la calle de Alcalá
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al pie la Guardia civil cuatodlando el portal de la coaa de la duqneaa de Najero, dueña ae in i

Ayuntamiento de Madrid



Un detalle interesante de Tetuán
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Vl»ta de la puerta de Ceuta, en TetuAa, ritudoae en el fondo A nneatroa aoldadoa.
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fiesta del Somatén eo 6arcelona.°La cora de Belmente

Ceremonia de colocar lae Instpnlaa de cabo del somatén á D, Pedro S, Marlstany, Junto al s-'intuarlo de la Clxn,
/^v. ______  ________  en Premlfl, Barcelona, __ __ ____________ {__  Castelli.)

r  j

Como ahora esta de moda Belmoate, ao podía faltar naa fotoKrafla del momento ea «ae le estda cnrando M  plao-
tda «ae enfrio ea a oorida de Madrid IhitwU.)
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^  Un diriqibie alernán en prancia
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Oran 8enHacl6u can*6 en Frnncih y  Alem anln el t o r z o m o  nterrUnJc del d ir ig ib le  nicmfln “ K 4.”  en ^
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Bendición de un bip^ano.»Dn banquete á Romanones.

."Y • í;̂ -

Con f?ran solemnidad se lia bendecido en Tarragona un biplano de M. Demasel, poniéndole de nombre Susana. 
Número 1 D Luciano DcniaMCl (bljo); número 2, «eüor Demasel padre; número 3. general Palanca; núme­

ro 4, Defin de la catedral; Número 5, Doña Josefa Mulle, madrina. (Fot. VallTÓ.)

El conde de Homenone» pronnnclaBdo nn dlectmio en el ban«nete con «ne le obaeqniaron 726 diputado» 
’ '■' ■■ proTlnclalea de toda Eapafia. W»*- Alftoto.)
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Tributo al dios de la guerra
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' N¿X .'•■-“t- ''v̂  ‘** *■* <••

' *%' v«-'^
‘í ’ÁÍ

Cadáveres de los defensores de Aiidrlnápolls en una de las trlsiclieras del inerte Aíras Baba, despnés del Ultimo
combate y toma de la ciudad por los bülgraros.

sáÉ
■''«.y.-;*-:

S.. ¡>

La actunda capital del Imperio torco de Ehiropa, lia caldo en poder de loa bfllsaroa y aervloa, deapoda de deaea- 
peradn lucha por ambaa partea. Laa pérdldaa han aldo enormea, tanto en loa ejercltoa altladorea como en el altlO' 

do. En trlncberaa, loertea y campo abierto, loa mnertoa ae contaban por mlllarea. (Fota. Cwtelli.)
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Nuestros futuros 
herederos 

en el Planeta.
Los arágnidos en mejores cond¡cio‘ 

nes para la vida que el homb, e, 
reinarán en el mundo.

Glgrantcflcns nrafinn eobernarftu el mu mío. Una caccua del Intnro.

W ells , e l f iló s o fo  Inelés, el b e lga  
M aeterlln k  y  el natu ra lista  francés F a -  
bre, se han ocupado deten idam ente de 
las arabas. En e l p ró logo  que el b e l­
g a  pone 6. la  obra de F abre  “ L a  v ida  
de las arañas” , dice que tan repugnan­
te criatura, está en mucho m ejores 
oondiclones que e l hom bre para v iv ir  
en nuestro globo. H a y  a lg o  en estos 
seres ,dlce el p ro logu ista , que parece 
Indicar, por sus costum bres, sus gus­
tos, su psico log ía, que no pertenecen 
á este globo. Uno se s iente Inclinado 
á creer que pertenecen á otro  p laneta 
más monstruoso, más enérgico , más 
atroz, más In ferna l que e l nuestro. Se 
d ir ía  que hablan nacido en a lgún  co ­
m eta que habla perdido su ó rb ita  y  
desaparecido en loco fren esí por e l es­
pacio. Estos an im ales están m ejor a r ­
mados que los nuestros, m ejor equi-

L a  nrnfin con cuello de tallo, ni final 
del cual lleva los ojos.

pados, más In te ligen tes, más en érg i­
cos. más activos. Son y  serán nuestros 
m ayores adversarlos, tem ib les riva les, 
que probablem ente serán nuestros su­
cesores en este planeta.

L a  araña es el an im al más cruel que 
se conoce; tiene un veneno con el cual 
puede m atar ó p a ra liza r á su gusto sus 
presas, es Incansable en e l traba jo , y  
parco en su voracidad, es económ ico, 
dom ina sus pasiones, es m agn ifico  ar­
qu itecto  y  espléndido a lb añ il; tiene la  
habilidad de f lo ta r  en un h ilo  m icros­
cópico dem ostrando que conocía e l se­
creto  de la  av iac ión  hace muchos s i­
glos.

Sus ocho patas y  otros tantos ojos, 
le  hacen, fís icam ente, superior a l hom ­
bre.

A  ju zga r por la  te la  de araña, este 
bicho debe ser un gran  m atem ático  y  
excelen te geóm etra , y  parece que ha 
resu ello  el problem a de obtener ener­
g ía  de los rayos solares, puesto que 
las crias de las arañas sólo v iven  del 
sol durante cinco ó seis meses. Es un 
anim al que á  pesar de su In te ligen ­
c ia  nos causa constantem ente horror, 
porque vienen, según M aeterlln k , de 
un mundo com pletam ente d istin to  al 
nuestro.

Las re laciones m atrim on iales siem ­
pre term inan en un drama, en el 
cual la  hem bra dem uestra ser la  más 
fuerte, la  más cruel, la  más feroz. Ca­
si todas las uniones term inan con la  
m uerte inm ediata del macho.

E l p rototipo  de estas trág icas  unio­
nes es e l escorpión, aráqu ldo suma­
m ente venenosa, com o ya  saben nues­
tros lectores. Com ienza por cogerse  de 
las patas delanteras, acariciándose 
la rgo  tiempo, después se acercan, y  
quedan la rgos  horas, hasta días, m i­
rándose fijam en te  Inm óviles, con tem ­

plándose am orosos, después se acer­
can hasta tocarse las cabezas, las bo­
cas se abren y  se jun tan  en un la rgo  
beso, después del cual v ien e  la  unión. 
L a  hembra, a l sen tirse fecundada, 
ataca al macho y  lo  mata.

Fabre  en su obra “ L a  v id a  de las 
arañas” , se ocupa de las arañas pe la ­
das de Am érica , p e ligros ís im o  anim al 
de las tarántulas, y  de la  araña de cue­
llo  de ta llo , h orrib les  monstruos, fe ­
roces, crueles, horribles. Cuenta sus 
costumbres, y  aún queda adm irado al 
v e r  los conocim ientos de arquitectura, 
carp in tería  y  a lb añ lle r la  que demues­
tran en la  construcción de sus v iv ie n ­
das. Son económ icas; cuando han he­
cho una buena presa, después de haber 
satis fecho su necesidad, descuartizan 
á la  v ic t im a  y  ponen á secar sus pe­
dazos al sol, com o nosotros los o re jo ­
nes, las pasas, los pescados, etc.

E sta  repugnante cria tu ra  tiene, se­
gún dicen los sabios, condiciones pa­
ra  lucrar y  vencer superiores á la  del 
hombre. M ien tras el rey  de la  crea­
ción Irá  degenerando, debilitándose, 
perdiendo fuerzas m ateria l y  m enta l­
mente, los arágn idos, como más . fu e r­
tes y  más aptos y  en m ejores condi­
ciones que e l hombre, se Irán ensefio- 
reando del p laneta y  acabarán por ser 
los reyes absolutos del g lobo, y  nos­
otros seremos sus siervos, sus escla­
vos y  su más suculento a lim en to ; nos 
encadenarán, vapu learán  y  á los esco­
gidos nos cebarán com o nosotros ce­
bamos pavos y  capones, nos pincharán 
el h ígado, com o hacen en Francia , con 
las ocas.

N o dicen los sabios cuándo han de 
suceder todas estas cosas; se contentan 
con decirlo, con prevenirnos, pero sin 
f i ja r  fecha. De todos modos, nos cons­
ta  que ésta es bastante le jana, asi es 
que la  actual generación , n i muchas

Ln nrnfin pelndn de los trópicos pnrn- 
Ilznndo fi nn Ingnrto.

de las ven ideras, no tienen gran  cosa 
que temer.

Podem os, pues, estar tranqu ilos y  
re im o s  de las arañas.
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COSAS RAIDAS Y NUEVAS
En nuestro número an terio r hab lá­

bamos del hombre más v ie jo  del mun­
do, el Indio p iel ro ja  W ah-H ah-G un-

-5:

lí-ií,

T a  ■ quien se conserva fu erte  y  á g il á 
pesar de sus 131 años. H o y  damos la  
fo to g ra f ía  de este p rod ig io  de lon ge­
vidad.

"CV
En una barbería  de Stlerum, H olan ­

da, se lee  el s igu ien te anuncio:
“ Baren t W onters, a lqu ila  burros, co­

mo su padre, m ata cerdos, ahúma Ja­
mones y  se ocupa de todo lo re feren te  
á la  m atanza de puercos; tam bién a fe i­
ta la  barba y  corta  el pelo, excepto los 
dom ingos.

Los  coreanos que habitan en las o r i­
llas del río  lían , gustan mucho de la  

pesca y  en espe- 
D E P O R T E  f '^'úl de un exqu i­

s ito  pescado que 
abunda en aque­
llas aguas, m u y  

4 parecido á la  lu ­

DE

IN V IE R N O

bina. P ero  a l l le g a r  el Invierno, la  
superfic ie  del río  perm anece helada 
durante varios  meses. Entonces los 
coreanos con unas porras hacen agu ­
je ros  en el hielo, se sientan-en  un t r i ­
neo para no estar en contacto  con la  
helada superfic ie, colocan sus pies, con 
e í  m ismo ob jeto , en unas alm adreñas 
de a ltos tacones, desenredan la  cuer­
da que tienen arro llada  en unas espe­
cies de parrillas, atan en la  ex trem i­
dad un a lf i le r  doblado en ángulo, que 
les  s irve  de anzuelo, encienden su p i­
pa, meten la  cuerda en el agu jero , j ’’

fum ando y charlando esperan que el 
sabroso pescado ca iga  en la  tentación  
de m order e l cebo.

co son reg im ien tos  á pie, y  á caballo, 
torpederos que surcan veloces las 
oguas, aeroplanos, etc,, etc.

■L-áW,'
-V

Nuestra fo to g ra f ía  reproduce una 
de esas típ icas escenas.

En C lavle fon ta lne, Francia , se halla  
en ven ta  una Ig le s ia  fundada en e l si­
g lo  X I. L o  decimos porque cualqu ier 
caprichoso, por m odesta que sea su po­
sición, puede adqu irirla , pues su p re­
cio es sólo de cinco francos.

-Cy

E l ú ltim o uso que se ha dado a l c i­
n em atógra fo  es el tiro  a l blanco, y  los 

~ * ~f afic ionados á este 
j T IR O  A I, H I,.\N- I deporte p u e d e n  

hacerse la  Ilusión 
de que están ca­
zando anim ales f e ­
roces ó atacando 

á un enem igo que se nos echa encim a 
á ga lope tendido.

A l hacer el disparo, si se da en el 
blanco, la pelícu la se para un segun­
do, y un círcu lo  lum inoso Indica el 
lu gar herido.

Y a  se han presentado varias  pelícu-

E1 basalto se encuentra en A lem a­
nia en grandes canteras, de donde se 

-  e.xtraen los ado­
quines ya  lab ra -

A D O aU IN E S

N.VTUR.VI,ES

CO Y  E l, C IN E - I 

.M.VTOGUAFO

dos por la  Natu- 
á .X raleza. E ste se
I presenta en co-
^ ------------ , , . 1 . 4  lumnas de piedra,
que llegan  á tener hasta cinco m etros 
de altura, de los cuales se sacan con 
facilidad  adoquines del tamaño que se

J

\

desea, pues se corta  con gran  fa c i l i­
dad. E l Inconven iente que presenta los 
adoquines para e l em pedrador de las 
calles es que al poco tiem po se tornan 
excesivam ente resbaladizo ; pero tiene 
otros muchos usos. En nuestro graba­
do se ve  un dique construido en H o­
landa con el c itado m ateria l y  tanto 
los postes, como las v iga s  y  el em pe­
drado son de basalto.

<a-
Hem os v isto  muchos rótu los y  anun­

cios m uy curiosos, pero no es de los 
monos, el papelito  que hace algunas 
semanas apareció en una salch ichería; 
decía así:

“ H ace fa lta  un chico para sa lch i­
chas” ¡Buen provecho!

las para ese fin, donde aparecen ti-  j ; (lu lero  usted Jiignr g ra tis  á la  lo te -  
gres, leones, elefan tes, patos, perdices, r ia f  Compre todas la.s seiiianas I,OS 
etcétera , etc., y otros en que e l b lan - .«CCESOS.
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